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Catequesis

C A T E Q U E S I S 

Con respecto a la educación para la vida comunitaria, la cateque-
sis tiene la tarea de desarrollar un sentido de pertenencia a la Igle-
sia… contribuyendo, como sujetos activos, a la edificación de la co-
munidad y, como discípulos misioneros, a su crecimiento (DC 89).

MENSAJE DEL PASTOR

“Pensamiento educativo 
de San Juan Pablo II” 

La familia tiene que despertarse y defender sus 
derechos. Los padres de familia, movidos por el 

amor, tienen que exigir una sana educación para sus 
hijos, sin ideologías que atenten contra su dignidad y 
desfiguren su naturaleza. Los jóvenes tienen derecho a 
una buena formación y a soñar con un futuro digno.
Estos y otros sueños y justas aspiraciones se iluminan y 
encuentran fundamento en el trabajo que el padre Romel 
Soto Sarango, que en paz descanse, nos presentó en su 
libro denominado “Pensamiento educativo de Juan Pablo 
II”. Siguiendo las huellas del Papa polaco, nos dice que 
la educación es una pasión que constantemente se re-
nueva, pues las generaciones actuales presentan nuevos 
desafíos que no podemos desconocer. Con la luz de Dios 
y una buena formación debemos hacerles frente, porque 
para un cristiano educar es evangelizar y evangelizar es 
sembrar virtudes y valores en el corazón de los niños y 
jóvenes. Educar cristianamente no es solo impartir cate-
quesis. No es hacer proselitismo. Es, en realidad, llevar 
adelante a los jóvenes en los valores humanos, en toda la 
realidad, incluida la trascendencia.
En el libro “Pensamiento educativo de Juan Pablo II”, el 
autor nos recuerda que la misión de educar les compete 
sobre todo a los padres de familia, recordándonos que en 
esta tarea no están solos; le corresponde a la escuela y 
a la Iglesia, como subsidiarias de la educación, ayudar a 
los padres de familia a cumplir con su misión, buscando 
la formación integral de sus hijos. Conociendo la verdad 
sobre el hombre, deben llegar al encuentro con Dios y 
con el prójimo. Mons. Marcos Pérez

Es Cristo el que 

da unidad a la Iglesia 

en la comunión y el 

ministerio, y con 

variados dones la dota, 

la dirige y la colma 

de sus frutos. 

(Visita Pastoral 38)
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:
En la primera lectura, los apóstoles anuncian con valentía a 
Jesús resucitado. San Pedro nos recuerda que fuimos res-
catados no con oro ni plata, sino con la sangre preciosa de 
Cristo. El Evangelio nos presenta a los discípulos de Emaús 
que caminan tristes y desilusionados; pero Jesús se acerca, 
escucha su dolor, explica las Escrituras y parte el pan. Así 
actúa Dios: camina con su pueblo y se revela en la comunidad. 
Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  2, 14. 
22-33
El día de Pentecostés, se presentó Pedro, junto con los 
Once, ante la multitud, y levantando la voz, dijo: “Israelitas, 
escúchenme. Jesús de Nazaret fue un hombre acreditado por 
Dios ante ustedes, mediante los milagros, prodigios y señales 
que Dios realizó por medio de él y que ustedes bien conocen. 
Conforme al plan previsto y sancionado por Dios, Jesús fue 
entregado, y ustedes utilizaron a los paganos para clavarlo 
en la cruz. 
Pero Dios lo resucitó, rompiendo las ataduras de la muerte, ya 
que no era posible que la muerte lo retuviera bajo su dominio. 
En efecto, David dice, refiriéndose a él: Yo veía constante-
mente al Señor delante de mí, puesto que él está a mi lado 
para que yo no tropiece. Por eso se alegra mi corazón y mi 
lengua se alboroza; por eso también mi cuerpo vivirá en la 
esperanza, porque tú, Señor, no me abandonarás a la muerte, 
ni dejarás que tu santo sufra la corrupción. Me has enseñado 

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a celebrar el Tercer Domingo de Pas-
cua en el que seguimos caminando con el Señor Resucita-
do. Como los discípulos de Emaús, venimos con alegrías y 
preocupaciones, con esperanzas y luchas. Cristo camina con 
nosotros y su Pascua no es solo un recuerdo, es una reali-
dad transformadora. Celebremos la Eucaristía con el corazón 
abierto para reconocer a Jesús en su Palabra, en el Pan Parti-
do y en el rostro del hermano pobre. De pie y cantemos.
  

2.	 Rito Penitencial

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con 
el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, 
para acercarnos a la mesa del Señor.
Presidente: 	 Tú, que eres el sumo sacerdote de la nueva 

Alianza: Señor, ten piedad. 
Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	 Tú, que nos edificas como piedras vivas en el 
templo santo de Dios: Cristo ten piedad.

Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.
Presidente: 	 Tú, que has ascendido a la derecha del Padre 

para enviarnos el don del Espíritu: Señor, ten 
piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.
Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.
(O bien, aspersión).

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Que tu pueblo, oh Dios, exulte de gozo al verse rejuvene-
cido en el espíritu, y que, por la alegría de haber recobra-
do la adopción filial, aguarde el día de la resurrección con 
la esperanza cierta de la felicidad eterna.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

el sendero de la vida y me saciarás de gozo en tu presencia. 
Hermanos, que me sea permitido hablarles con toda claridad: 
el patriarca David murió y lo enterraron, y su sepulcro se con-
serva entre nosotros hasta el día de hoy. Pero, como era pro-
feta, y sabía que Dios le había prometido con juramento que 
un descendiente suyo ocuparía su trono, con visión profética 
habló de la resurrección de Cristo, el cual no fue abandonado 
a la muerte ni sufrió la corrupción. 
Pues bien, a este Jesús Dios lo resucitó, y de ello todos no-
sotros somos testigos. Llevado a los cielos por el poder de 
Dios, recibió del Padre el Espíritu Santo prometido a él y lo ha 
comunicado, como ustedes lo están viendo y oyendo”. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 15)

Salmista:	 Enséñanos, Señor, el camino de la vida. Aleluya.
Asamblea:	Enséñanos, Señor, el camino de la vida. Aleluya.

Protégeme, Dios mío, pues eres mi refugio.
Yo siempre he dicho que tú eres mi Señor.
El Señor es la parte que me ha tocado en herencia:
mi vida está en sus manos.  R.

Bendeciré al Señor, que me aconseja,
hasta de noche me instruye internamente.
Tengo siempre presente al Señor
y con él a mi lado, jamás tropezaré.  R.

Por eso se me alegran el corazón y el alma
y mi cuerpo vivirá tranquilo,
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les dijo: “¡Qué insensatos son ustedes y qué duros de 
corazón para creer todo lo anunciado por los profetas! 
¿Acaso no era necesario que el Mesías padeciera todo 
esto y así entrara en su gloria?”. Y comenzando por 
Moisés y siguiendo con todos los profetas, les explicó 
todos los pasajes de la Escritura que se referían a él. 
Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, él hizo como 
que iba más lejos; pero ellos le insistieron, diciendo: 
“Quédate con nosotros, porque ya es tarde y pronto va 
a oscurecer”. Y entró para quedarse con ellos. Cuando 
estaban a la mesa, tomó un pan, pronunció la bendi-
ción, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron 
los ojos y lo reconocieron, pero él se les desapareció. 
Y ellos se decían el uno al otro: “¡Con razón nuestro 
corazón ardía, mientras nos hablaba por el camino y 
nos explicaba las Escrituras!”. 
Se levantaron inmediatamente y regresaron a Jerusa-
lén, donde encontraron reunidos a los Once con sus 
compañeros, los cuales les dijeron: “De veras ha re-
sucitado el Señor y se le ha aparecido a Simón”. En-
tonces ellos contaron lo que les había pasado por el 
camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Elevemos nuestras súplicas a Dios Padre, que 
resucitó a Jesús y quiere una vida digna para todos, especial-
mente para los pobres y excluidos. A cada oración responde-
mos: SEÑOR, CAMINA CON TU PUEBLO.

1.	 Por la Iglesia, para que, iluminada por Cristo Resucitado, 
sea una comunidad que escucha, acompaña, parte el pan 
y anuncia la misericordia de Dios. Oremos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que trabajen por la justicia, pro-
muevan políticas que dignifiquen a los excluidos y no se 
olviden que la verdadera autoridad es el servicio. Oremos 
al Señor.

3.	 Por los pobres, migrantes, enfermos, desempleados y víc-
timas de la violencia, para que encuentren en nosotros 
una comunidad solidaria que acoge y reconoce en ellos el 
rostro vivo de Cristo. Oremos al Señor.

4.	 Por nuestra comunidad parroquial, para que, como los 
discípulos de Emaús, sepamos reconocer al Señor en la 
Palabra y en el Pan eucarístico, y nuestro corazón arda 
en compromisos concretos con quienes más necesitan. 
Oremos al Señor.

5.	 Por nosotros, aquí reunidos, para que la alegría de la Pas-
cua nos impulse a construir relaciones más fraternas, a 
compartir nuestros bienes y a vivir una fe que transforme 
la realidad desde el amor. Oremos al Señor.

Presidente: Acoge Padre de bondad las oraciones que 
te presentamos con amor y fe. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
Asamblea: Amén.

porque tú no me abandonarás a la muerte
ni dejarás que sufra yo la corrupción.  R.

Enséñame el camino de la vida,
sáciame de gozo en tu presencia
y de alegría perpetua junto a ti.  R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro  1, 17-21
Hermanos: Puesto que ustedes llaman Padre a Dios, que juz-
ga imparcialmente la conducta de cada uno según sus obras, 
vivan siempre con temor filial durante su peregrinar por la tierra. 
Bien saben ustedes que de su estéril manera de vivir, here-
dada de sus padres, los ha rescatado Dios, no con bienes 
efímeros, como el oro y la plata, sino con la sangre preciosa 
de Cristo, el cordero sin defecto ni mancha, al cual Dios había 
elegido desde antes de la creación del mundo, y por amor 
a ustedes, lo ha manifestado en estos tiempos, que son los 
últimos. Por Cristo, ustedes creen en Dios, quien lo resucitó 
de entre los muertos y lo llenó de gloria, a fin de que la fe de 
ustedes sea también esperanza en Dios. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Lc 24,32 

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Señor Jesús, haz que comprendamos la Sagrada Es-
critura. Enciende nuestro corazón mientras nos hablas.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas  24, 13-35
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
El mismo día de la resurrección, iban dos de los discí-
pulos hacia un pueblo llamado Emaús, situado a unos 
once kilómetros de Jerusalén, y comentaban todo lo 
que había sucedido. 
Mientras conversaban y discutían, Jesús se les acercó 
y comenzó a caminar con ellos; pero los ojos de los 
dos discípulos estaban velados y no lo reconocieron. 
Él les preguntó: “¿De qué cosas vienen hablando, tan 
llenos de tristeza?” 
Uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: “¿Eres tú 
el único forastero que no sabe lo que ha sucedido es-
tos días en Jerusalén?” Él les preguntó: “¿Qué cosa?” 
Ellos le respondieron: “Lo de Jesús el nazareno, que 
era un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios 
y ante todo el pueblo. Cómo los sumos sacerdotes y 
nuestros jefes lo entregaron para que lo condenaran a 
muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que 
él sería el libertador de Israel, y sin embargo, han pasa-
do ya tres días desde que estas cosas sucedieron. Es 
cierto que algunas mujeres de nuestro grupo nos han 
desconcertado, pues fueron de madrugada al sepul-
cro, no encontraron el cuerpo y llegaron contando que 
se les habían aparecido unos ángeles, que les dijeron 
que estaba vivo. Algunos de nuestros compañeros 
fueron al sepulcro y hallaron todo como habían dicho 
las mujeres, pero a él no lo vieron”. Entonces Jesús 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia 
exultante de gozo, y así como nos prodigaste 
tanta alegría, en la resurrección de tu Hijo, 
concédenos disfrutar del gozo eterno. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

En la primera lectura, Pedro anuncia con valentía 
que Jesús, a quien crucificaron, ha resucitado: 

La Pascua desenmascara la injusticia y revela que la 
muerte no tiene la última palabra, sino la vida. 

En la segunda lectura, Pedro nos recuerda que fui-
mos rescatados, no con oro ni plata, sino con la San-
gre de Cristo, que nuestra dignidad no depende del 
mercado ni del poder, sino del amor entregado. Si 
hemos sido redimidos por amor, estamos llamados a 
vivir en fraternidad, haciendo de la fe un compromiso 
con la vida.

El evangelio de Lucas, narra la experiencia del ca-
mino de Emaús, en el que contemplamos al Señor 
Resucitado que acompaña a su pueblo herido y su-
friente. Los discípulos van tristes, desilusionados, 
como tantos hombres y mujeres que hoy cargan 
frustraciones, pobreza e injusticias. Y Jesús se acer-

ca, escucha, pregunta y acompaña. Así es el Dios de 
la Pascua: cercano, paciente y misericordioso.

Los discípulos, en el largo camino a Emaús, sienten 
arder su corazón por la grata compañía; y, al atarde-
cer, le reconocieron al partir el pan. También hoy lo 
reconocemos en la Eucaristía, pero esta experiencia 
sería incompleta si no lo encontramos en el rostro del 
hermano, en el que tiene hambre y no cuenta para 
el sistema. El corazón que arde en la Palabra, debe 
traducirse en manos que comparten.

La Pascua nos llama a pasar de la tristeza a la ale-
gría, del miedo al compromiso, de la indiferencia a la 
solidaridad. Cristo vive y camina con nosotros; nos 
envía a anunciar con obras que otro mundo es posi-
ble cuando el amor vence al egoísmo. La Pascua nos 
saca del desencanto y nos impulsa a ser testigos de 
la esperanza, especialmente entre los más pobres, 
porque Cristo está vivo y presente.

14. 	 Oración después de la comunión

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y así 
como has querido renovarlo con estos 
sacramentos de vida eterna, concédele llegar a 
la incorruptible resurrección de la humanidad 
glorificada. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

COMO EL RESUCITADO: SEAMOS BUENA 
NOTICIA, COMULGUEMOS A CRISTO EUCARISTÍA 
Y COMPARTAMOS EL PAN CON LOS POBRES. 

	 L	 20	 La Dolorosa del Colegio	 Hech 6,8-15/ Sal 118/ Jn 6,22-29
	 M	 21	 San Anselmo, obispo 	 Hech 7-51-8,1/ Sal 30/ Jn 6,30-35
	 M	 22	 Santos Sotero y Cayo	 Hech 8,1-8/ Sal 65/ Jn 6,35-40
	 J	 23	 Santos Jorge y Adalberto	 Hech 8,26-40/ Sal 65/ Jn 6,44-51
	 V	 24	 San Fidel de Sigmaringa, 	 Hech 9,1-20/ Sal 116/ Jn 6,52-59
	 S	 25	 San Marcos, Evangelista	 1 Pe 5,5-14/ Sal 88/ Mc 16,15-20
	 D	 26	 J. M. DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES	 Hech 2,14.36-41/ Sal 22/ 1 Pe 2,20-25/ Jn 10,1-10

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Jornada M. de Oración 
por las Vocaciones

últimos sábados de cada mes, 
de 09h00 a 14h00

ENCUENTROS VOCACIONALES

OEA y Pasto (Bosque de Monay 2)
Seminario Mayor San León Magno - Cuenca
@seminarioslmcuenca

pastvoc.90@gmail.com
098 798 5637
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